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EL SANATORIO 

de los jVIolíQos 
M^ana, á las cuatro de la larde, 

será inaugurado el sanatorio Oli-
vaCuesla. 

£1 ioteres que nos inspira Lodo 
lo que reprenenla un progreso nos 
esUmaló hace lias á visitar el edi
ficio; y si dijórníios quede la visi
ta sacamos in presión lisonjera, pe-
caríaiirtós por defecto, pues fué de 
admiración grandísima el efecto 
sentido. No es extraño: ante la sô  
berbia construcción y en presencia 
del material acumulado en las dis
tintas dependencias, material mo-
dernísimo y valioso que representa 
ua sacriOcio realizado por la té de 
tres bomlH'es, siente el espíritu la 
Impresión que en ól dejan las ac
ciones heroicas. 

¡Heroicas! Esa es la palabra. No 
liétie btraél dicéióiMirtó para ad-
jelívár ió qq(B háh helího én los 
Molinos los señores Oliva y Cuesta 
áíio deprocurarise una bolsada ci-. 
rujano á la moderna, sin la cual la 
ciriíJíft no Q)t»r&ri* w . el jcuerpo Ua-
mapQlas mftr^villfts que ¿diario 
nos; CII0BÍMI IIM î evisUis 1. profesión 
naJeSi í ' - - '•' 

Los que con motivo de la idau-
guracion de mañana penetren en 
el «sttblefctmienlo, comprobarán 
loafí-ibííditíhü. Para los que sé 
qílíídéñ ala piíéftá, tottiartíós du
rante la visita los siguientes apim-
lesu, ; 

Kl sanatorio Oliva Cuesta es un 
edihaio formado de tres cuerpos, 
de los cuales el central consta de 
planta baja y piso principal, ílan-
qtimdOipor dos: pabellones dirijl-
dos pérpendicularmente á la facha* 
day precedidos de un bonito jardín. 

A la derecha del vestíbulo se en-
coéntra el despacho del director, é 
inmedialároente después la sala de 
operaciones de enfermedades su-

para el lavado, vitrina, transpor
tadores de curas de mano y de 
ruedas, lavabo con aparatos com
binados para dar paso á las disolu
ciones y agua fría y caliente, cuya 
temperaturase obtiene rápidamen
te á voluntad por un calentador 
sumamente ingenioso. 

A la izquierda del vestíbulo se 
encuentra la sala de espera y en los 
paliellones extremos se ven las sa
las generales de enfermos, una pa
ra hombres y otra para mujeres, 
espaciosas, perfectamente ventila
das, clarísimas y amuebladas con 
cómodas butacas,, lavabos automá-
ticois, seis camas y cuanto pueda 
ser de uso indispeqs<*ble para los 
eniermós, poro sin que haya nada 
que, siendo secundario, e&torlî e ó 
robe espacio ó aire respirable. 

En la misma planta baja hay dos 
salas de primera, cada una con una 
cama. 

Están además eti dk-há planta P1 
ropero, la cocina cóá material 
atündahtfsimo, la despensa, él co; 
medor pop grandísimps apará^p-
r«s cargados de ricia vajilla d« 
porcelana, tpdo con I»mire» d?.la 
ĉ jsa, lî s. Jtiabitá<:ion«s del pmoUr 
cante de guardia y enfermeroi y 
otras dependeiKilmá, todo pérfoctA-
msot« dispaésto, como hijo del es
tudio detenido de esta clase dé es
tablecimientos. 

Al fondo está el jardín que abar
ca un gran perímetro, en el cual 
están las habltacionts particulares 
de los enfermeros, la cuadra, la 
leñera, el gallinero y otros ane
xo^. 

En el piso principal, al cual se 
sube por amplia escalera y los en 
fermos por medio de ascensor, hay 
dos salas de preferencia, cada una 
con una cama, armario de vestir, 
butacas y demáis menesteres, todo 
confortable y lujoso; el cuarto de 
estufa de desinfeccíón,cuyo termo 
metro puede marcar hasta dos
cientos grados centígrados y junio 
á ella, un depósito de agua desli-

El pago será siempre adelantado y en liietálico ó en letra» de 
fácil cobro.~Oorm«p()íi>(al6S en París, A. Lorette roe OánroarUn 
61; y . ] . Jones, Fan!)()nri,'-i\[()iitiiiHrtre. 31. 

Precede A la sala de operaciones 
la de antisepsia, la cual estA dota
da (Je (111ro y lavabo. El agua se 
esteriliza con un aparato ingenio
so .que la puede calentar rápida-
mnte 

La mesa de opeiĵ ciones es de 
cristal, habiendo en la misma de
pendencia en que está instalada 
una manga para lavar las paredes. 
Estas están charoladas para que 
la limpieza de ellas sea perfecta. 

El aparato del lavabo funciona 
por pedalea y puede dar, á volun
tad del operador, agua sublimada, 
fenicadf. ó esterilizada. 

En el mismo piso hay cuarto de 
baflo y otras dependencias de me
nos impoi'iMncia, pero que no las 
recuerda nuestra memoria. 

El edificio está defendido de j^s 
tormentas por tra» pararrayos. * 

A la ligera hemos descrito el sa
natorio: muy á la ligera. Esa ins 
talacióa que honra á îlarlagena y 
que llama sobre los señores don 
Juan Julián Oliva, D. José Oliva 
Ruiz y ü. Miguel Ángel de la Cues
ta todo l̂oü^ elbglóá de los carta
generos, mfei*ecfa pljittia más perita 
y correóla (}ue l'a qiie suspepden 
nué8l!r;as niaños, que np se mueve 
por iá fuerza del CDnocimiento 
sino por la del entusiasmo que la 
manda moverse para alabar la her
mosa obra de la fe. 

Con entasiasmo verdadero feli
citamos á los dueños del sanatorio 
Oliva-Cuesta y deseamos para éste 
que al correr del tiempo adquiera 
fama entre los más famosos. 

g 
Eli Lourdes, donde diez luoses ni año no 

hay luáa de 2.000 alniaa, liabía á Üuos do 
Agosto 20.000. 

El famoso «tren blanco», de París, llevó 
500 viajeros, do los cuales 300 eran eníor-
nios desahuciados que tenían puestas en 
la grnto milagrosa m ,',,,¡0» espei-anza de 
salvación. Entre ellos había tres que fue
ron llevados moribundos al tren; uno de 
éllttíi falleció en el camino. 

So sabe do tres do los viajeros ohfornios 
del «tren blanco» que han curado niila-
grosnraonto. Los qne más sensación causa
ron, fueron uii muchacho cojo que, do re
pente, tiró las muleta» y echó á andar, y 
una joven tísica que, estando en la iglesia 
de Santa Radegunda, en Poitiers, se levan; 
tó-i9« !frtti1ífílTái*y'¿ntJando por su pié salió 
de la iglesia. 

Uno do los enfermos graves era un infe
liz joven que tenía Iwdrido casi todo el 
cuerpo desde la cintura para abajo; poco 
antes de salir de París le habían amputado 
una piorna á la altura del muslo. Recibió 
la Extreniautiión al entrar en el tren y ex 
presaba la experanza de ser curado en 
Lourdes ó do morir allí. El infeliz falleció 
una hora después de salir de Poitiers. 

Ante la tumba de Santa Radogiuida, en 
Poitiers, y ante la gruta de Lourdes, á 
donde llevan los enfermos en cuanto llega 
el trun, la aglomeración era enorme, por
que todo» acuello» infelices qaeríai» á toda 
costa ponerse lo más cerca posiltle do la 
imagen de la Virgen é ai paso do los San
tos Sacramentos. Este año perturbaban 
constantemente 1*58 rozos, los cánticos y la 
voz de los pi'íi^icadoros, los gritoi? desespe
rados de un niño idiota é iuipedido, Pero 
estos gritos fueron apagados al final do la 
ceremonia por la» ^ f i u ^ c i o n o » do la mu
chedumbre al ver á otro muchacho paralí
tico desde hace muchos años que se escapa
ba de los brazo» da «u familia y ochaba á 
correr. 

Son tan variable» los-efectos del rayo, 
que no se ha dado el ouso de que produzca 
do» muetU» de la mÍBDia manera.. 

De lo» estudio» de Sollivan resulto, que 
las Aúico maneras má« nsualo» qaa el rayo 
tiene de matar, aou éstas: 

1." Por choque: puedo haber síncope 
concusión del cerebro ó de la médula es
pinal', etc. 

2." Por quemmlura: el calor es tan in
tonso que k VQces sa oousaine todo el cnor-
po. 

8." Por explosión: los huesos aparecen 
rotos y ñocueutomonte el esqueleto entero 
queda reducido á migajas. 

4." Como una barrena: se han visto mu
chos casos en que el rayo había abierto en 
el cuerpo un agujero tan limpio como si 
hubiese sido hecho con una barrena, y ha 
perforado el corazón ó alguna viscera im
portante. 

5.° Por acción química sobro la san-
^ gre: esta se hiodifica tan radicalmente que 
> »e produce en el acto la mueríé. 

Unas veces el rayo destroza y qnoma to
da la ropa sin tocara! cuerpo, y otras mu
tila el f'uorpo sin tocar á la ropa. En a1un-
nns ocasiones sus efoctos son tan terrible» 
(ino el cuerpo queda reducido 4 cenizas, 
como sucedió instantáneamente á ub solda
do inglés en la India tío hace mucho» años. 
Se conocen casos en que el cuerpo pttrec« 
petrificado, y otras en que diríase que ha 
sido helado. 

El 45 por 100 de las muertes ocasiooadtis 
por el rayo ocurren al aire libro'; el %k0>M 
100 en el interior de las casas; el 11 por 
100 debajo do Ids árboles, y el 9 por 100 
en chozas y cabitñas. El 85 por 100 délo» 
árboles herid(*k por el rayo son robíes' 6 en
cinas, r ! 

Los europeos eo Afriej 
El «a|>itán Chatelain . ; 

Hasta 1870 h» ániea» poteueiat !qite>»u: 
África tenían int^roaes de impoctAnctaíeean 
Francia é luglaterm. Las eiuuiaa qloaida nii^ 
tonces acá han producido la exfHUMióuooi' 
lonial europea en aquellas regiones «cntito-
da» conocida». Lo» pr«i($reao8 áoHji^ iiilra-
Btóu blauca, desencadenada «n «1 ooutinM 
gente uegi-o allá en 1H84, fueron tan • cApi» 
do», que ea 189()ineq«fadftb<t, en «üBeintn» 
lui fiolo ponto «Üad«ftúe>. i . i v.i 

Como siempre, y á pesar de la. ««Iladtk 
de Alemania eii>lai!]J!ift^.Iiigl«teiT«¡M A-e-
servóla part6 del leóut < no |HMMta> >«•«)»« é 
costa de los fromieaesi ttdjvuikáoiíJkMm iM-te-
rrouos mejore», y dejando pura Fi^aneialo» 
de oíase inferior. DetodoA modo», )«» ba 
tocado á DdeatrM retüild» Mpténflido Jote, 
en las particioue» africana». 

Así el capitán Komagny pudo; deeivi lou 
8US «Oampagne» d'un sw^ule» <4tto<KpoC! li>> 
«extenso de sus posesiones exótica», flrauh 
»cia ocupa actualmente el segundo ltt(Sai! 
»entre las potencias coloniales, con. un !te-
»rritono equivalente veinte vece» al de la 
«Metrópoli y una población seusibiemente 
»igual (38 millones de habitante»), y¡qtto 
»en África los dominios franceses aJ>ra»an 
• una cuarta parte del continente, sin oon-
»tar la porción insulai:, ó sea Madaga*car, 
»y sus dependencias.» 

Pero este estado de cosa» no puede toda
vía ser definitivo, y esto es lo que ha «om» 
prendido y demostrado el capitán Cl»«te-
lain en la preciosa obra, que, con el título 
U • ÍL'AlWc(1fe'"«r''f̂ #tt!SÍÍtó'-*«bIffl!StlS5 
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ooapada en iaedanaoión de sa hija, oaya belleza, oa 
yo talento» y cuyas virtadea hablan de colmar todos 
los votos de sa atnbioióa materna, dominadas por la 
ciencióu de obras qae la han puesto en primera uta 
entre oaestros literatos, objeto de los bomennjes de 
todos ios soberanos y de todo» los grandes ingenlus 
do Europa .., DO podemos tener lástima de su suerte. 

III 

La tercera época de !« reapertopa en PaHs del sa
lde do Uad, de Btael, faé la de nueros reveses. 

-Siéndome iasctportable la viata 'de tos cosaoos qaa 
palolaban entoiMses por naestras «altes, me encerré 
«k a l «aaa, doada las oartas de mis amigos me tovie-
roo «1^0Kria«l« de ld;qa«oo!irriaAe>ititarés eb lotsa-
loiM»|^lDésdoino4«k''."' t'i'-^'••'-•!!•-i; :••. ,'••••• 

l í» Jwa|la»,Vo»yo espüri» O'íMr»»*»,. dellondoi 
profando y picantese ha revelado despnés al público en 
obraa enoantadoras, me escribió entonces on relato de 
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la velada que soababa de pasar, al salir de casa de 
Mftd. de StHOl. 

Esta carta pintará, mejor que yo pudiera hacerlo, 
ese brillante y último salón, que bien pronto ¡ay! ha
bla de oerff^e ptra siempre. 

CARTA A MAD. G.**» 

Pa^rü, <í la« do* d« ia «iodritsada. 

fEeflrreso de mi velada, y no puedo acostarme sin 
contAr A V, lo que más me ha divertido. Divertido no 
es la verdadera palabra, porque el salón de Mad. de 
Stael, más que un lní[«r donde uno se divierte, es un 
espejo donde se mira 1» hiatoría del tiempo. Lo que alli 
se veys«oye es tan lustraotivo como muchos libros y 
más alegre que muchas oomediaB .me pregunta V. por 
qoó leo poco. ¿Para qué leer, cuando pasa uno la vi
da bebiendo «B la fuente da M a s as ideas de la épo
ca, vjéndalfks tr«ba|»r «a germen y previendo su efec
to onand»entrañan olroul«ei¿»«o*1 windo? Bopon-, 
traria mal pergeñado en otra parte lo que aquí dfiŝ  
cubro bajo las formas más sedaotoras: son una vid a 
y un espirita que irradian, son torrentes de faego, 
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ohaba. ¡Temo si habrán tomado mi silencio por lo que 
era en realidad! 

»A1 ño, entró Mad. deSlael. 
—»Me he retrasadlo—nos dijo—peto tío eB culpa 

miá. Estaba invitada & comer en casa de*** y bo tettia 
más remedio que ir allí. Me han puesto junto á Foa-
chó y á M.»** Esto ef A hallarse entre el püllaly el VB-
neno. ' • •'•'•'"• 

»Nos hicimos oraoesde la originalidad y (pt>r cfeé*-. 
gracia) la exaotitad dé esta comparación, que oca %ó* 
da una deflniolón. Pero, en mis adentros, «se C0nfl{<»o< 
rae en la idea de apartarme de unet aooiedáfl (|•*4M»̂ 41 
mite, queneoesita la traieióu, pdr 4o mm<>a'cn*4«|s pa^ 
labras. To no podía vituperar á Madi de Siael que se 
dejase llevar del tono generaldeU sociedad .ea í\iki 
vivimos} pero me decía: sHoa espirita» qaie dominanv 
sóbrela muchedumbre participan de la» ¡debilidades, 
vulgares, ¿qué llegará ft ser do Ití» débiles, f igttiesdQj. 
este tórrente*? :< i ' .. — ...i... v ,J:,:,, ¡:",rr 

>Grau:número d« pecioDUi habiau. Ut̂ gaidio. To(l«f; 
espeMban al héroe déla velada. Aún no le habi»>ap4 
visto uno de*eeraoiQBiftf j es.tábftmo«> impaeiu^tos jj^i-, 
olrlehablar. •..:'• •••. ,. ; • . ,:. .,,,. , „> .:,>(j¡..;,' 

«Anuaoiail'á líad#»ttSo«iii9viifó]iOj l̂lfl, ,,p9(í/iijj.j|fli-, 
deami«ar á laiaeBoradQla.oniMi d|if* tedio d«̂  Í|i efjpe-
ra. Mad. do Stael ha descubierto bajo sus beohisoa to
do lo que el mundo no pienaa pedirla todavía. BstM 


